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que había sido la pnmera es
posa ac.li'.!,,ncisco Amighet· 
lt, que hacía pequeftos y ocu· 
rrentes grabados en madera, 
que investigaba el folklore 
costarricense y escribía so
bre él, que era una fiel mil!· 
tante del Partido Comunista. 
Cuando me dijeron que había 
hecho, a lo largo de toda su 
vida, una gran recopilación 
de canciones foiklóricas cos
tarricenses, y que las estaba 
cantando en "La Casona del 
Higuerón", me dio miedo. 
Uno tiene prejuicios muy só
lidos en cuanto a lo que debe 
l' puede hacer una señora de 
mas de sesenta años. Temi 
que, si iba a oír esas cancic:
nes, interpretadas por sU 
compiladora, me iba a en
contrar en una situación un 
tanto embarazosa. Tuve 
miedo de que sobre el esce
nario ]as cosas no anduvie
ran muy bien, de que la seño
ra se hubiera empeñado en 
dar a conocer ella sus hallaz· 
gos, sin contar con una voz 
suficiente ni con experiencia 
como cantante. Tuve miedo, 
sobre todo, de u.i público, o 
de una parte del público, que 
hubiera llegado distraída· 
mente a La Casona para to
mar una cerveza f pasar el 
rato, y no supiera tnteresar 
se por el folklore de la Mese
ta Central. Decidí, para olr 
esas canciones. esperar a 
que los grupos de jóvenes 
músicos que se presentan re
gularmente las montaran en 
La Casona 1 Erome, Viva 
Voz, Tayacán. etcl . 

Uno de estos dlas me lla
mó Marisol Carballo para in· 
vitarme a un ·'Homenaje a 
Emllia Prieto" que habían 
preparado los grupos en 
cuestión. Llegué un poco tar· 
de, y no pude entrar. El local 
estaba lleno, y la gente se 
arremolinaba en la puerta. 
Al día si~iente se repitió el 
Homena¡e. Los Jóvenes mu· 
sicos explicaron, elogiaron, 
cantaron. Escuché varias de 
Jas más de doscientas can-
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mente en el Valle Central , 
en arreglos hechos por los 
distintos grupos. El folklore 
de la Meseta se pcrlila, to
ma forma en esas canciones. 
Oírlas es entendet a Aquilea 
J. Echeverría y admirarlo 
ante todo como a un fiel 
transcriptor de tradiciones 
populares. Los componentes 
de la 11 lírica'· tradicional 
campesina de Costa Rica 
son siempre más o menos los 
mismos: el humor, la "fis· 
ga", la rnofa de si mismo, el 

~~~IJ~º atíf':i?~b~r~~s'f'!.~e ~~ 
hombre y a la castidad de la 

~~¡~ria r:i~~ foºr::io 'f:"m3~i~ 
ca de esas canciones sim
pies, jocosas, sean en una 
cierta medida previsibles, 
no por.eso dejan de ser siem
pre frescas, agradables, di· 
vertidas. 

Lo que no era previsible 
del todo era ·que esa noche. 
en que los grupos musicales 
autóctonos que se nuc1ean en 
La Casona rendian homena
je a Emi lia Prieto, esta su
biera a] escenario para 
complacer a su público, un 
público que le pertenece. un 
público al que lleva en el bol
sillo. 

Todos mis temores ante· 
riores se disiparon desde el 
momento en que esa mujer 
menuda, sencilla, de mirada 
firme y penetranle tras unos 
modestos anteojos de abuell· 
ta, hizo la primera presenta· 
ción de una de las canciones 
que ha rescatado para el fu. 
tura. Se oye hablar a una in· 
vestígadora de larga trayec
toria, profundamenté fami· 
liar izada con su objeto de es
tudio y enamorada de él, 
Emilia Prieto recuerda a 
quién le oyó por primera vez 
una canción, sabe trazar el 
origen de algunasJjfez-ash·as· 
ta la Colonia o aún hasta el 
romancero español, y las ca· 
lHica con soltura y preci· 
s1ón. 'Esta pieza -dijo en 
algún momento- se distin
gue por una especie de "ex
quisita cursilería" que le da 
un carácter muy particu· 
lar". Es la creación del pue· 
blo, y rer.resenta de manera 
insustituible algún rasgo de 
su fisonom!a. 

Esa es la Emilia Prieto in· 
vestigadora, intelectual si se· 
quiere, que sitúa a la audien
cia en la perspectiva corree· 
ta para justipreciar cada 
creación folklórica. Pero 
hay la otra, la artista intér
prete, la que comulga ínti· 
mamente, en un plano his· 
triónico, con él espíritu y la· 
letra de cada canción. Emi
lia Prieto mantiene al públi· 
co en vilo literalmente de ca· 
bo_a rabo de cada interpreta
c1on, porque canta las can· 
ciones como si ella misma 
las hubiera compuesto. Deja 
de lado cualquier posible in· 
hibición para entregar la 
pieza en su carácter auténti· 
co, sea este jocoso, senti· 
mental, o a veces hasta un 
tanto ridículo. No sin cierto 

sentido teatral, sabe medir 
el ritmo, lo que los actores 
angloparlantes llaman en 
"timing" , para producir en 
el espectador exactamente 
el efecto deseado. En suma, 
para cada ·canción hace el 
mandado cornp!eto: la res
cata , la caracteriza y califi· 
ca, y la presenta corrio hay 
que hacerlo. 

ne~j;i~n i~~h~~y~e ~~~~~el~; 
canciones que esta señora ha 
compilildo. Ojalá encuentre 
ella energías para continuar 
con esta larea y para orien· 

lar a otros en el mismo sen
tido l de hecho, ya hay un 
Brupo, Viva Voz, dedicado a 
investigar e interpretar el 
folklore musical de la Mese· 
ta Central). Para que los in· 
termontanos descubramos 
un rostro. una faceta de 
nuestro ser que hemos ente
rrado bajo el asfalto, la tele
visión y las corbatas, pero 
que se encuentra en nuestra 
raíz misma, y sepamos que 
todavía esta raíz es capaz de 
absorber, en nuestro benefi· 
cio, el zumo. el sabor d• la 
vida . 


